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PAUMACOLOGi.A Y TERAPÉUTICA APLICADAS.

-A-tropirLa. (1).

{Contimiacirai).

TU.

De los géneros mencionados en el arlícuio prece¬
dente, hemos de citar aquí ia Mandragora ó Yei-ha
■mágica{Atropamandragora, I^inn; Mandragora acaidis,
Gœrtn; M. offianalís, Miiier); por sus análogas pro¬
piedades con ia lieiladona.
Semejante á ia anterior, es planta perenne, crece

asimismo en lugares y parajes sombríos, como lo in.il¬
ea ei nombre, que en algunas comarcas recibe de
adorno de las cavernas. De muy remotos tiempos cono¬
cida, fué ó estuvo en i)oga en ios mismos, á causa sin
duda alguna del oscurantismo entonces reinante, ¡lor
ios mágicos y bccbiceros para producir alucinaciones
mentales, perturbando, con dicbo proiucto, ia razón
de todo el (¡ue inocentemente ai)usai)a del expresado
vegetal.

Sus raíces son las que tienen mayor uso; éstas oi're-
cen ia particularidad de ser bilurcadas, y por su pare¬
cido ó semejanza con los musios del lioiniire, lian re-
ciiiido por algunos particulares el caiiíicativo de semi¬
llomo.
La mandragora posee bastante cantidad de atropi¬

na, si bien no tanta ni de tan excelente calidad como
la i)eiladona, por todo lo que, no nos detendremos más
en su estudio.

IV.

EFECTOS FISIOLÓGICOS.

La atropina, una vez ingerida en el estómago, es eli
minada al exterior en un breve plazo lo de-
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muestra el heciio por demás comproiiado, de encon¬
trarse á ios pocos inslantes el cuerpo en cuestión, en
ia orina de ios roedores sometidos al anterior experi¬
mento. Fundados en este principio, es decir, en su rá¬
pida eliminación de la economía, Meiiriot y algunos
otros químicos, es como se explican lo inofensivo de la
belladona y sii aicaióidc, despues de baberie empleado
con freciicñcia en perros, gatos y roedores, á dosis ele¬
vadas, aunque insuficientes para producir ia imierlo.
Algunos manuTcros, en general todos ios roedores,

son refractarios á ia acción de ia atropina, pues repe- .

tidos ejemplos de inyecciones subcutáneas en varios
conejillos de Indias y del campo, en ia cantidad de
veinticinco y aún de cincuenta centigramos de sulfato
de atropina, no les produce ia muerte; resultados ipie,
de una manera palmaria iii lican, á nuestro ciil.eiider,
(luc tanto esta liase orgánica como todas las deimis, no
(ieiien ser tan temidas, como sin duda alguna lo son en
ia acliiaiidad.
En ia especie iuimana, ia atropina tomada á gran¬

des dosis, produce ó determina eí vómito, pero no su¬
cede así engerida á pequeñas cantidades (o á d mili¬
gramos), ó consumidas algunas bayas de ia planta. Las
personas 'acostumbradas ai uso Liecuente de este áica-
ii, rara vez sufren efecto emético alguno.
Las familias de ios cánidos y de los félidos, y muy

])articularmentc en sus géneros Ganis, Liiin., y Felis,
Lino, (p rros y gatos) que gozan do, la propiedad de
vomitar con facilidad suma, expulsan ia atropina ai ex¬
terior de la economía, casi en toda su actividad alca-
iímetra, al corto tiempo de su ingestion en aquella.
i'recisamente todo lo contrario es lo que sucede en

ia familia de los lepóridos, cu sus géneros Lepns cu-
niculus, Linn; (conejos) v en los paquidermos y soií-
jiedos; es decir, què diclia sustancia orgánica tarda
algún tiempo en ser eliminada ai exterior. Y si nos to¬
mamos la molestia, de reflexionar el porqué de esta oii-
servacion, nos daremos cuenta del becbo, con solo te¬
ner presente que estos últimos animales no pueden
vomitar jamás; y por lo tanto, los agentes químicos que
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hayan de eliminarse por acción difusiva, han de nece¬
sitar imicho más tiempo para verificar este trai)ajo na¬
tural en ciertos individuos, que el necesario para el
mismo acto, en aquellos que gocen de las propiedades
eméticas.

Cuando se hace tomar elevadas cantidades de dicho
alcaloide, la deglución se hace de todo punto imposi¬
ble, yendo á la vez acompañada do sequedad extrema,
soiire lodo en la boca y garganta, rubicundez de estas
partes anatómicas, dé las fosas nasales y esclerótica;
rubicundez debida, según el reputado fisiólogo francés
Jlr. Paul Bert, tan competente en esta clase de estu¬
dios, á un trastorno de la circulación.
La atropina y belladona administradas á dosis nor¬

males, pero repetidas, producen alguna diarrea, debi¬
da, en nuestra opinion, á la influencia que dicbos agen¬
tes ejercen sobre las fibras musculares lisas. Dichas
evacuaciones excrementicias debilitan extraordinaria¬
mente á los enfermos, porque llevan consigo el arras¬
tre ó pérdida de sustancias todavía nutritivas y no uti¬
lizadas i)or la economía, á causa de la rapidísima ex¬
pulsion (¡ue dichas sustancias sufren.

Pero la acción más principal de la atropina es el en-
sancbaraiento de la pupila,' al modo contrario de su
antagonista la fisostigmina, escrina ó calabariiia, base
orgánica del liai):i del Calabar, (juc otro dia estudia¬
remos.
Las curiosísimas experiencias de Van Swieten y de

Scliroff, comprueban muy á las claras que la instila •
cion en el ojo de una solución alcohólica de atropina
áun á pe([ueñas cantidades (l[áO á un Ipil) de mdí-
gramo), lleva consigo, á la media hora próximamente,
una dilatación extraordinaria de la pupila, ensancha¬
miento (|uc es doble y á veces triple al dia sucesivo, y
manifiesto todavía en gran número de ocasiones á las
setenta y dos horas (tres días) de practicada la ope¬
ración.
Claro se está (y lo que vamos á decir se comprende

de una manera fácil), (|ue mientras existe manifiesta
la irritabilidad ocular, son de todo punto imposible las
lunciones de la vista, particularmente la lectura en la
especie humana, y en suma todos aquellos actos que
reclaman, de un iñodo más ó menos directo, la acomo¬
dación ó fijeza del órgano expresado.

Hay otra observación en sí muy curiosa. El ensan
cbamiento de la pupila sólo se efectúa en el ojo que se
baga el experimento, ó sobre ([ue se aplique la solu¬
ción alcohólica de atropina, permaneciendo el otro
órgano par en su estado normal ó fisiológico; y deci¬
mos anteriormente (|ue este hecho es por demás curio
so, por([uc la común creencia hacia suponer la dilata¬
ción de ambas pupilas, aunque la instilación tuviera
lugar en una sola de éstas.

Hecho de tal indole, hahia de apoyarse en alguna
causa, pues sabido es que cu la Naturaleza nada se
sucede, ni nada tampoco se hace ó verifica, en virtud
de la expontaneidad, sino por la fuerza lógica de alguna
modificación, causa-origen de las trasformacioncs in¬
cesantes y continuas, pmapie todo pasa en el cosmos
que hahilamos, ó en los numcrosisimos y siderales
mundos sembrados ó esparcidos, en lo que para su
mejor comprensión, hemos convenido en llamar el es¬
pacio inliuito.

.Vsí, pues, el efecto anterior no era posible escapara
á las leyes naturales; y en nuestra opinion (lan jmco
valiosa como todo lo nuestro), de común acuerdo con
las modernas teorías de íisiológos y (|uímicos de indu- '

bitablc competencia en esta clase de trabajos, la dila¬
tación impar de la pupila impregnada de atropina,
obedece á (¡ue este producto orgánico no ejerce una
acción cerebral, ni siquiera nervioso, acción ó influen¬
cia, ([ue será cuando más (en el caso de admitirse con
este carácter) pura y estrictamente local; ¡niesto que,
de obrar sobre la gran masa del cerebro ó sobre los
nérvios ópticos respectivos, la acción de la atropina
d jaría de ser impar ó sencilla para trasformarse en
par ó doble, como sucede con multitud de agentes
(luímicos que ejercen una doble acción, áiiii dándose
el caso raro de experimentarse en un sólo órgano ó
aparato.

Asimismo, las preciosas leyes biológicas del hábito y
la herencia, páutas que no es posible olvidar ni un
segundo, sea cualquiera el punto fisiológico que se
trate, áun por insignificante que parezca, á cuyas leyes
están sujetos todos los séres organizados, no.s demues •
tran con la precision y exactitud que las afirmaciones
matemáticas de los inmortales Pitágoras, Ar((uimlde,-;
y Apolonio, esa ciencia divina, magnífica y grandiosa
de la cantidad y del espacio, nos dice ([ue la suma de
los tres ángulos de un triángulo es igual á dos rectos:
así también, la dilatación de la pupila, en los indivi¬
duos acostumbrados á tomar la atropina, se verifica
mucho despues del tiempo antes mencionado, necesi
tándose, por consiguiente, mayores dosis y hasta rela¬
tivamente extraordinarias (3 á 4 miligramos) del tantas
veces citado cuerpo alcaloideo.
Los múltiples trabajos del hábil é ¡lustrado químico-

fisiólogo M Scbroff, obrero infatible de la ciencia, á
()uien ésta debe la mayoría de sus conquista.s' alcali-
métricas, indican que" los individuos que tornan la
atropina, en un principio, los movimientos circulatorios
y respiratorios son lentos, pero á los cinco ó doce mi¬
nutos, sohre todo despues de algun tiempo, y como
muy bien dice llabuteau, tanto más corto cuanto más
elevadas son las dosis, la circulación y respiración se
ejecutan con alguna rapidez. Nótase asimismo que
cuando el álcali de referencia se administra á dosis
elevadas, verdaderamente tóxicas, y después de los
fenómenos indicados, tienen lugar la lentitud circula¬
toria y disminución de la sangre en las venas y arte¬
rias, fenómenos que manifiestan la intoxicación del
paciente.
Cuando la belladona ó su alcaloide se aplican por

algunas horas sobre una piel delicada ó sobre las mu¬
cosas en general, producen una irritación ó excitación
bastante intensa (seguu la dósis, tiempo estacionada,
sensibilidad de la piel, etc., etc.), que dá lugar á la
se(|uedad de la sirperlicie primero, al eritema cutáneo
ó belladonado despues, y basta la supur-acion nrás
tarde, si los agentes mencionados permanecen algun
tiempo como tópicos

Las observactones de Frohlich, Licbtenfels, Schroff,
Eulenburg, G. Seé y de otros varios, indican que la
atropina hace descender al principio la temperatura
aniimil ó calor natural, pero este fenómeno se mani¬
fiesta despues miiy ostensible, á medida que se hacen
más activas las funciones respirato-circulatorias. En
muchos animales, sobre todo en los cánidos ó canideos,
háse observado por Dumcril, Leconte, Schiff, Meuriot,
Demarguay, etc.; un aumento de temperatura de 2 á
5 y basta 1° más de calor ordinario ó normal, cuando
se les aplica ó administra este producto en cantidades
fisiológicas; pero á medida que éstas se aumentan,
rebasando, pues, los límites que l,i prudencia aeonse-
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ja, para no causar trastornos graves, y se aproximan
por tanto á los del envenenamiento, la circulación se
hace lenta, las inspiraciones y espiraciones son difíci¬
les, muy dolorosas y raras, las conjuntivas y en gene¬
ral todas las mucosas, van poco á poco adquiriendo un
matiz ó tinte azul-violáceo, los vasos sanguíneos, ya
venosos ya arteriales, se llenan de una sangre negra
é impropia por consiguiente para la hematósis, que
imposibdita la oxigenación, y el ácido carbónico, al
propio tiempo que vá dando ese tinte á la sangre, vá
carbonizando ó quemando los principios rojos que el
mencionado líquido contiene, los que muriendo (per¬
mítase la frase), por asfixia, no pueden llevar el valio¬
sísimo elemento-oxígeno á las diversas partes de la eco¬
nomía, y con el oxígeno, la vida del ser que pocos
momentos antes gozára de ella; y por último, como si
este triste y cuanto doloroso cuadro no fuera suficiente,
la temperatura del cuerpo vá decreciendo de una ma¬
nera rapida y extraordinaria; lo que por otra parte se
comprende ha de ser así, pues la paralización general
([ue se sucede en los movimientos circulatorios, ha dé
producir â fortiori el descenso del calor hornal, des¬
censo que, según los recientes trabajos de uno de los
fisiólogos más eminentes de la época actual, el docto
catedrático de Fisiología Comparada de la Facultad de
Medicina en la universidad de París, Mr. llrown
Seguard, subsiste siempre en todo el trascurso del ex¬
perimento, constituyendo por sí sólo una causa muy
poderosa y capaz de producir la muerte del animal,
f ' Según Preyer, la atropina está preconizada como
antídoto, en la intoxicación de los herbívoros por el
ácido cianhídrico ó prúsico.
Cuando se ha efectuado una inyección subcutánea

de atropina en pequeñas cantidades (de 1 á 4 y aun o
miligramos), se presentan, primero, los diversos sínto¬
mas expuestos en los párrafos anteriores, y más tarde,
excitación nerviosa, hormigeo general, cel'alálgias,
desaparición de la sensibilidad, á tal extremo, que se
cuenta de un soldado que consumió bastantes liayas
de belladona, ponía uno de sus dedos en la boca á
guisa de cigarro puro unas veces, y como remedo de
pipa otras, se aplicaba despues como para encenderle,
una luz muy potente durante algun tiempo, sin que
diera muestras del menor sufrimiento, ni expresára el
más mínimo dolor, ni tampoco presentaba signos de
excitación nerviosa de ninguna clase.

En los animales sometidos á la aplicación de este
cuerpo orgánico, se ha observado excitación muscular
intensa, que les obliga, digámoslo así, á verificar la
proyección ó andar, si bien lo hacen de nna manera
algun tanto brúsca, anómala y rápida; más sin embar¬
go, momentos despues, y á medida que dicha excita¬
ción vá desapareciendo, los miembros locomotores su¬
fren vacilaciones, y cual si tuvieran conciencia de sus
actos se niegan á la marcha.

Ya por acción localizada, ya, en fin, al eliminarse al
exterior por acción difusiva ó general, la atropina
ejerce muy gran influencia sobre las fibras musculares
lisas y sofire los músculos propios de los esfínteses,
que relajándolos extraordinariamente, los dilata por
bastante tiempo; y en algunos casos persiste dicho
fenómeno, muchas horas, pues, según Rabuteau, en
un perro visto por él, estuvo dilatada la pupila does
dias, despues de haberle aplicado á dicha parte anató¬
mica algunas gotitas de una solución alcohólica de
atropina al 1|2Ü0. A dosis crecidas produce también

excitaciones nerviosas exageradas, llegando hasta el
delirio y á producir el priapisrao.
La escrecion ó secreción urinaria (como algunos

quieren), es también más abundante cuando se admi •
nistran cantidades fisiológicas, pero disminuye como
todos los demás actos de la economía al aumento de
dicho principio activo, tanto más, cuanto más próximos
nos hallemos de la intoxicación.
Por último, aplicado el alcalóide objeto de este ar¬

tículo, sobre la superficie de la mucosa bocal, produce
á.su contacto con esta, como todo cuerpo extraño y
por acción localizada, salivación, lagrinieo, sequedad
de la mucosa, y de la piel despues máxime si la dósis
es elevada, en cuyo caso se presentan al momento to¬
dos los síntomas de qúe acabamos dejar hecho mérito.

B. 11 y D.
(Concluirá.)

BIBLI0(3^EAFIA

Ha visitado nuestra Redacción un pequeño folleto
intitulado: Ligeros apuntes sobre la importaucia de la
Veterinaria bajo el punto de vista de la salud pública,
que.su autor, el Sr. D.Emilio Pisón Geriza, apíicadísi-
mo jóven alumno de Veterinaria de la Escuela de Za¬
ragoza, tuvo á bien enviarnos. Dicho fascículo fué
leído por el Sr. Pisón en el Centro Escolar de la libé¬
rrima ciudad del inolvidable Lanuza, el o de Diciem¬
bre del año próximo pasado.
A dicho escrito acompaña una atenta carta, muy

bien redactada por cierto, en estilo ó lenguaje de los
siglos XII al XVI, en la cual, humildemente se nos
suplica, que al dar cuenta del expresado trabajo, pu¬
bliquemos todo ó parte del mismo, dirigiéndonos al pro¬
pio tiempo palabras de gratitud inmensa. Mucho agra¬
decemos las deferentes frases que nos envía el Sr Pi¬
són, pero con la franqueza (jue los hijos de aquella
clásica tierra de la libertad y de la expansión poseen,
le advertimos, que no eran menester aquellas lisonjas,
para que de buen grado accediéramos con gusto al
ruego hecho por tan estudioso como aventajado jóven.
En la imposibilidad, pues, de publicar tan excelente

trabajo, como sería nuestro mayor deseo (pues de este
placer nos priva la abundancia extraordinaria de ori¬
ginal que rigorosamente aguarda en cartera el núme¬
ro de su publicación), entresacamos del bello escrito
mencionado, los párrafos que creemos de más aplica¬
ción práctica en nuestra estimada carrera.
Hablando el Sr. Pisón de la importancia del Profe¬

sor Veterinario en la Sociedad, se expresa como sigue:
«Es, por lo tanto, un papel de tan vital interés el

que el Veterinario representa en la salud de los pue¬
blos, que acaso, acaso no haya otro, no ya que le su¬
pere, ni siquiera que le iguale. Porque, ¿puede haber,
ni hay, compañeros, misión más sagrada, ciencia más
laudable, que la que dirige todas sus investigaciones,
todas sus observaciones, todos sus experimentos á la
inutilización de los numerosos agentes que libran cons¬
tante lid con la salud de la humanidad? No, y mil ve¬
ces no. Cuántas y cuántas enfermedades, cuántas y
cuántas epidemias no ahorra el Veterinario-Inspector
á la humanidad, al desechar en los mercados públicos
este ó el otro alimento, por encontrarse en descomposi¬
ción, por proceder de animales atacados de enferme-
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dades contagiosas, ó por ser poco nutritivos, de anima¬
les viejos, gastados por el trabajo ó las enfermedades;
este ó el otro vegetal, por no haber llegado á su com¬
pleta madurez, ó por estar ya en putrefacción.»

Mas adelante, al significar el autor la vigilancia y
cometido (¡ue el Veterinario debe ejercer en las caba¬
llerizas y demás habitaciones propias de nuestros ani¬
males domésticos, se explica del excelente modo:
«El examen de las caballerizas, de los establos, de

las majadas, de las chozas; todo esto es objeto de aten¬
to c-tudio y de rigorosa observación por parte del Ve¬
terinario Inspector , quien ilustra á las autoridades
acerca de sus buenas ó malas condiciones de ventila¬
ción. de capacidad, de luz, de salubridad, las que to¬
mando por norma los p eceptos por a(iuel señalados,
dictan las oportunas medidas, precisas para realizar las
aspiraciones de la más acabada higiene y en perfecta
consonancia con las importantes reglas que esta pres¬
cribe, con lo ((ue separan de los pueblos, causas no
peciueñas de enfermedad y contribuyen á la vez á su
pros[»eridad y engrandecimiento...»
Cuando ef joven de referencia trata la inspección

asidua (jue el Veterinario-Inspector ha de ejercer en
el reconocimiento de las leches en general, y de la de
burra en particular, lo hace de una manera tan clara,
que no podemos resistir la tentación de copiar las si¬
guientes líneas:
«Hay además otra leche que debe ser objeto de más

cuidadosa atención, de observación y de estudio más
esmerado; me refiero á la leche de burra, de la que se
hace un gran consumo como me lio de curación ó ali¬
vio en determinadas enfermedades. ¿Podrá reunir las
condiciones apetecibles, ni llenar las condiciones para
que se prescribe, la leche producto de burras viejas,
gastadas por el trabajo, empobrecidas por las'enferme¬
dades ó colocadas bajo una atmósfera viciada, falta de
luz ó saturada de humedad?»

Y por último, en un sentido párrafo que trascribi¬
mos á continuación, hace resaltar lo importante del
veterinario, y se conduele el articulista, de lo poco
considerados, que en la generalidad de los pueblos, se
encuentran nuestros compañeros.

«De todo lo expuesto, se destaca la gran significa¬
ción y vital importancia de nuestra carrera en la salud
de los pueblos, que si boy, no comprendiendo los in
mensos beneficios que les reportamos, retribuyen nues¬
tro fatigo.so trabajo con mezquinos sueldos que sonro¬
jan nuestro pundonor, y hacen suponer tienen de nues¬
tra ilustración muy pobre idea; dia llegará en que
conociendo el grave error en ((ue han incurrido, se apre¬
suren á concedernos el digno puesto, (}ue de derecho
nos pertenece, no sólo porque somos constantes defeu
sores de su salud, sino porque podemos influir muy
marcadamente en su riqueza, mejorando las razas de
sus animales.»

Damos las gracias más expresivas ai Sr. Pisón pol¬
la deferencia (fue ha tenido de remitirnos su bien hecho
trabajo, y créanos, la Redacción de esta muestra muy
querida Revista, se asocia de veras al júbilo (jue sen¬
tirá el futuro veterinario, viendo los términos lisonje
ros con que de su discurso nos ocupamos; y al propio
tiempo que se le envia la más cariñosa enliorabucua,
le excitamos siga el camino que tan brillantemente ha
empezado.

Zenithameh.

GANADERIA..

Conclusion.

Tamiiien juzgamos útil trasladar á las columnas de
este perióiiico, las disposiciones legislativas que sobre
abrevaderos, paradas y dehesas boyales, encontra¬
mos coleccionadas en el concienzudo trabajo á que ve¬
nimos aludiendo.

diisposicionu.s sobre abrevaderos.
Provision de i5 de Enero de 1-561.

Mandó á los Alcaldes entregadores abrir y amojo¬
nar y reducir á paso y pa.sto de los ganados la Oaba-
ña Real Soriana y otras calesquier cañadas y abre¬
vaderos. ..

Ley de 8 de Junio de 1813.
Esta Ley considera cerradas y acotadas todas las

heredades; con facultad en os dueños de cercarlas,
etc., etc., pero "sin perjuicio de las cañadas, abreva¬
deros" y otras servidumbres públicas.

Ordenanzas de cvrreteras de 14 de Setiembre
de 1842.

Articulo 1.° No será lícito hacer represas, pozo.s
ó abrevaderos á las bocas de los puentes y alcantari¬
llas, ni á las márgenes de los caminos á menor dis¬
tancia que la de 30 varas de éstos. Los contravento¬
res incurrirán en la multa de 50 á 200 reales, además
de subsanar el perjuicio causado.

R. O. de 13 de Setiembre de 1844.

"...Que se observen y cumplan todas las disposi¬
ciones que declaran á favor de la ganadería el libre
uso de... abrevaderos. .„

R. 1). de 7 de .Abril de 1848.
Dicta reglas sobre contruccion y conservación de

caminos vecinales, y en el art. 166 se reproduce á la
letra lo mismo que dispone el 1." de la Ordenanza de
Carreteras de 14 de Setiembre de 1842.

R. 0. de 20 de Marzo de 1851.
Que los Gobernadores cuiden de reprimir y evitar

la destrucción maliciosa ó por incurría de los pozos-
abrevaderos, tan necesarios para el servicio que pro¬
porcionan.

R. O. de 13 de .Marzo de 1854.

Es el reglamento para la organización y régimen
de la Asociación general de Ganadero.s. Los articules
20 y 72 confieren á la Administración pública la su¬
prema inspección y jurisdicción sobre las cañadas,
abrevaderos y demás servidumbres públicas de la ga-
nadería, y la vigilancia sobre el cumplimiento de las
leyes y disposiciones superiores dictadas para el ré¬
gimen, conservación y protección de la ganadería.

SSeai decreto de *í\i de Keticnibrc de IStSl»

A fin de dispensar á la ganadería toda la protec¬
ción que es debida á un ramo tan influyente en la ri¬
queza pública, y en vista de lo expuesto por la Aso¬
ciación general de Ganaderos acerca de los graváme
ues y trabas que hoy impiden su útil fomento, he ve-
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nido en decretar á nombre de mi excelsa Hija la Rei¬
na Doña Isabel II lo siguiente:
Artículo I.° No se impedirá á los ganados de to¬

das especies, trashumantes, estantes ó riberiegos el
paso per sus cañadas, cordeles, caminos ó servidum¬
bres.
Art. 2.° Tampoco se les impedirá pacer en los

pastos comunes de los pueblos del tránsito en que se
les ha permitido hasta ahora, mientras conserven es¬
ta cualidad; no entendiéndose por pastos comunes los
propios de los Ipuèblos ni los baldíos arbitrados, y
salvo el derecho de propiedad saucionado por el de¬
creto de 8 de Junio de 1813.
Art. 3.* No se exigirán á los ganados trashuman¬

tes, estantes y riberiegos los impuestos que con va¬
rios títulos se cobraban por particulares y corpora¬
ciones, pero sí los de barcos y pontones; quedando
libres dichas corporaciones y particulares de darles
los auxilios qu-' les franqueaban por efecto de aque¬
llas prestaciones.
Art. 4." Si estuviese enagenado de la Gerona al •

guno de dichos impuestos suprimidos, la Nación com¬
pensará el precio de la egresión, presentando los in¬
teresados los títulos originales ante los jueces de 1."
instancia.—Tendréislo entendido y dispondréis lo
necesario á su cumplimiento.^—Está rubricado de la
real mano. En Palacio á 23 de Setiembre do 1836. A
D. Joaquin Maria Lopez,

AUK5i:VADEUí>.<<».

Ley 5.", tít. xxxi, Part. 3.^
Puente ó pozo seyendo en heredamiento de alguno,

ó estanque de agua que estuviere cerca de heredad
de otros si el dueño del agua les otorgare que puedan
y beber ellos é sus labradores é sus ganados, por tal
otorgamiento como éste débeles dar entrada en el he¬
redamiento do es el agua, de manera que puedan lle¬
gar á ella: cada que les fuero menester.

Ley 5.", tít. xxxii, lib. vu, Nov. Rec.
Mandaba visitar los rompimientos hechos en los

ejidos, abrevaderos, majadas, pasos, etc. ., y dejarlos
libres en todos los lugares y partes por donde los pas¬
tores y ganados fueren y vinieren, procediendo con¬
tra los culpados.
Keal órdeii de SO de .Marzo de ISÍál, dictando
disposiciones para la conservación de ¡pozos,
abrevaderos, veredas y caminos de ganados.
Ha llegado á noticia de este Ministerio que en esa

provincia se han destruido, ó maliciosamente, ó por
incuria, diferentes pozos abrevaderos, algunos de ellos
tan notable por la antigüedad de su construcción, co¬
mo por la excelencia del servicio que proporcionaba,
no habiendo otro para el uso de los ganados en va¬
rias leguas á la redonda. Y no pudiendo consentir la
administración ni la impunidad, iii la continuación de
este exceso, me ordena S. M. que recomiende á
V. 8. que con toda la actividad y energía que corres
ponde, cuide de reprimirle y evitar.su repetición por
medio de la Guardia civil y los guardas de campo, y
sobre todo imponiendo así sobre este criminal abuso,
como sobro los incendios, robos y demás delitos con¬
tra la seguridad de las personas, y de la propiedad
de los campos y sobre las faltas contra la policía ru¬
ral, la correspondiente responsabilidad á los Alcaldes

en cuyo territorio se cometan, y que por falta de vi¬
gilancia ó apatía en el cumplimiento de sus deberes
no descubran y entreguen á los Tribunales á los
acusadores del daño.
Teniendo también entendido que en esa provincia

no se guardan las veredas de carne y caminos gana
deros, acerca de lo cual hay que observar, que si
bien son funestas las supérñuas, son respetables las
necesarias, hallándose como caminos públicos bajo
la vigilancia de la Administración; me encarga
S. M. que llame la atención de V. S. sobre la necesi¬
dad de deslindarlas y conservarlas, á cuyo efecto,
valiéndose V. S. como en los demás asuntos de agri¬
cultura que no pueda evacuar por si, del reconocido
celo del Comisario régio de Agricultura en esa pro¬
vincia, con vista de los títulos y la justificación co -
rrespondiente, y por medio de los celadores de cami¬
nos ó directores de caminos vecinales, se trace un
plano de las líneas principales de la provincia, y si
ser pudiere, de todas. Cuyo expediente, oidos en él
por su orden la Junta de Agricultura y el Consejo
provincial, llevará V. S. con su informe á la Real
aprobación, advirtiendo que si resultare excesiva¬
mente costoso dicho plano, despues de formular el
proj^ecto se forme el presupuesto, y con los mismos
trámites le remita V. S. á este Ministerio. De Real
orden lo digo á V. S. para su cumplimiento, comuni¬
cación y demás efectos correspondientes. Dios, etc.
Madrid 20 de Marzo de 1851.—Fernandez Negre¬
ta.—Sr. Gobernador de la provincia de Sevilla.

PAKAMA»».

Oecreto de "ÍS de Julio de fiSiS®.

Entre los inveterados errores que por uu celo vi¬
cioso à favor de determinadas industrias ha venido
cometiendo la Administración, hay uno que no es
posible sostener sin menoscabo del principio de li¬
bertad del trabajo que proclamó la revolución de
Setiembre.
La industria de la cria caballar sujeta siempre á

una minuciosa reglamentación con el laudable objeto
de mejorar y propagar las buenas razas de caballos,
se encuentra hoy, sin embargo, en un estado de de¬
cadencia que es necesario corregir, acudiendo para
ello á procedimientos radicalmente distintos de los
que hasta aquí se han seguido. A las trabas con que
la Administración ahogara tal industria, es necesario
oponer la libertad que todo lo fecundiza; á la inter¬
vención inconciente del Gobierno debe sustituirse la
acción libre del individuo, que estimulada por el
aguijón del interés, dará la dirección que más con¬
venga á esta rama importante del trabajo humano.

¿De qué han servido, en efecto, tantas disposiciones
legislativas como en su favor se han venido dictando
desde el reinado de Enrique IV, hasta nuestros
dias? La no interrumpida acción de estas leyes res¬
trictivas, dirigidas todas al mejoramiento de la raza
caballar, y que, sin embargo, han sido más que infe¬
cundas, funestas, es prueba patente do la insuficien¬
cia de tan añejo sistema.
Ni la prohibición de garañones en determinadas

provincias, ni la arbitraria imposición de penas á los
criadores que no tuvieran buenos sementales, ni los
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innumerables privilegios otorgados á los que obser¬
vasen las ordenanzas, fueron bastante eficaces para
el fomento y desarrollo de la cria caballar.
Los ganaderos infractores de las ordenanzas per¬

dían sus yeguas y pagaban las multas, abandonando al
fin esta industria; y los privilegios concedidos, tales
como el de no ser presos por deudas, el de no con¬
tribuir á las cargas concejiles y al servicio mili¬
tar, etc., no eran eficaces para obtener los resultados
que se apetecían. Eué, pues, necesario apelar á otro
medio, que aún subsiste, reducido á fomentar con los
recursos del Estado esta industria, estableciendo el
Gobierno por su cuenta paradas de caballos padres;
pero sabido es que, tan importante como los demás,
este sistema no ba evitado la decadencia de las
buenas razas españolas, ni ha procurado otras que la
sustituyan.

Lo radicalmente lógico, en vista de tales antece¬
dentes, y en conformidad con los buenos principios
de la ciencia económica, seria suprimir toda inter¬
vención administrativa, directa ó indirecta, pues am
bas entorpecen la libre acción de los criadores; pero
hasta tanto que esta radical reforma se lleve á efec ■

to, y circunscribiéndose á los limites de sus atribu¬
ciones, el Ministro que suscribe cree llegado el caso
de romper las demás trabas reglamentarias, á cuyo
fin tiene la honra de proponer á la elevada conside¬
ración de V. A. el siguiente proyecto de decreto:
Madrid 22 de Julio de 1869.—El Ministro de Fo¬

mento, José Echegaray.
Decreto.

Conformándome con lo propuesto por el Ministro
de Fomento,
Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo 1.° Se declara completamente libre la

industria de la cria caballar. Todo particular podrá,
sin prèvia autorización, establecer las paradas de ca¬
ballos y garañones en los puntos y en la forma que
estime conveniente.
Art. 2.° Los dueños de las paradas públicas pre¬

sentarán anualmente á los Gobernadores de sus res¬

pectivas provincias, una relación circunstanciada de
los caballos y garañones que tengan en sus estable¬
cimientos, asi como de las yeguas cubiertas en todo
el año, con los nombres de sus propietarios: estas
relaciones, puramente estadística, se publicarán en
el Boletín oficial de la provincia.
Art. 3.* Los establecimientos de monta no podrán

ser intervenidos por las autoridades, fuera de los
casos previstos por las leyes y reglamentos de policia
sanitaria referentes al ramo de ganadería.
Art. 4.° Los criadores podrán reconocer, antes de

llevar sus yeguas á las paradas públicas, por si ó por
un veterinario, los sementales de las mismas, cuando
en ello consientan los dueños; pero no estarán forzo¬
samente obligados estos á satisfacer el importe de los
reconocimientos, siendo aquél de cuenta de quien
libremente se estipule.
Art. 5.° Quedan derogadas la Real órden circu¬

lar de 13 de Abril de 1849 y todas las demás dispo¬
siciones que se opongan á lo resuelto en el presente
decreto.
Dado en San Ildefonso á 23 de Julio de 1869.—

Francisco Serrano.—El Ministro de Fomento, José
Echegaray.

BOYALES

Ley de II de Julio de rcforiuuiido alguiia!«
disposieioaes de la de 1.° de .Hayo de IS55.
e.Yeciielon de las dehesas boyales, etc.
Doña Isabel II, etc., sabed que las Górtes Cons¬

tituyentes han decretado y Nos sancionado lo si¬
guiente:
«Artículo 1.° Además de los bienes comprendi¬

dos en el art. 2." de la Ley de 1." de Mayo, el Go¬
bierno fijará la extensión de la dehesa que haya de
conservarse, atendidas las necesidades de cada pue
blo, oyendo al Ayuntamiento y á la Diputación pro¬
vincial.

Circular de 11 de Hayo de 1SG9.
Ordenó que se abstuvieran los comisionados de

ventas de proceder á la de los terrenos solicitados
por los municipios en concepto de aprovechamiento
común ó con destino á dehesas boyales, siempre que
en este último caso no tuvieran otros predios señala¬
dos ó no contasen con pastos en los que realmente
fuesen aprovechables en el primer concepto.
Circular de 'i de Octubre de ISf»'3, lijando ter-
miiiantciucnte reglas y disposiciones para los
expedientes de excepción de bienes de aprove-
cbaiuiento eoniiin y dehesas boyales.

Sobre los expedientes de terrenos para dehesas de
pastos del panado de labor.

5." Que con arreglo al articulo 1.° de la Ley de
11 de Julio de 1856, sólo tienen derecho los pueblos
á pedir y que se les señalo con dicho objeto los te -
rrenos procedentes de sus propios ó comunes cuando
no posean otros bienes de aprovechamiento común, ó
que poseyéndolos, no produzcan pastos, ó que pro -

dueiéndolos, no sean bastantes para la manutcoción
del ganado de labor.
6.* Que cuando se soliciten excepciones de esta

clase, debe hacerse constar por declaración del
Ayuntamiento é informes de las oficinas del ramo, si
tiene ó no exceptuados el mismo pueblo algunos otros
terrenos de aprovechamiento común. En la afirmati¬
va, se acreditará por peritos ai producen pastos, en
qué cantidad, y si ésta es suficiente para el número
de ganado que posea el pueblo. También debe ha¬
cerse constar, del propio modo, si tiene algunos otros
terrenos sin enagenar por el Estado, y los pastos que
produzcan.

V.° Que el número de cabezas de ganado destina¬
das á la labor en cada pueblo, debe justificarse por
certificación de la Administración principal de Ha¬
cienda pública, con referencia á los últimos datos
estadísticos aprobados; y cuando éstos no merezcan
entera fé, podrán emplearse para conseguirlo los
Oemisionados á que se refiere la Real órden de 6 de
Noviembre de 1855.
8.° Que cuando á juicio de los Gobernadores de

provinciale merezca, oigan á las Juntas de Agricul¬
tura para que emitan su opinion sobre el número de
hectáreas que consideren más indispensables, aten¬
diendo á la clase de terrenos y al número de cabezas
de ganado de labor amillaradas.
Madrid 2 de Octubre de 1862.—Joacjuin Escario.
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Concluimos, pues, dando la más cumplida enliora
buena al ilustre Presidente de la Asociación de gana¬
deros, Sr. Marcpiés de Perales, como igualmente al
Sr. D. Miguel [.opez Martinez, activo y muy inteligen¬
te Secretario de la misma, por el solícito afan y ex¬
cepcional patriotismo con que coadyuvan á la meVito-
ria y gran obra de regenerar la ganadería española.

¡Ah! Si el ejemplo de tales patricios encontrara mu¬
chos imitadores entre las clases acomodadas de nuestro
país, otro sería el grado de prosperidad positiva y real
((ue alcanzáramos, y otro nuestro crédito ante las na
naciones extranjeras que figuran á la cabeza de la cul¬
tura y del verdadero progreso humano.

Santiago de i.a Villa.

MISCELANEA.

Q U i .M ICA O II (l A X I C A

Nuevo alimento.—Mr. Muller, ilustrado químico
francés, ha podido conseguir, según sus profundos y
recientes tranajos, mediante la evaporizadon del suero,
en el vacio viás aproximado (pues sabido es, que éste
no existe jamás, al menos en absoluto), una sustancia
nueva, un producto si se quiere, de carácter perma¬
nente, puesto que según el expresado señor, puede
conservarse muchos meses en contacto del aire seco,
sin que dicha sustancia se corrompa ó descomponga, y
cuyo producto goza de propiedades alimenticias de no
escasa valía, dignas por tanto, de tenerse en cuenta.
El autor cree y afirma con hechos que revelan ex¬

traordinarios conocimientos en esta clase de estudios y
trabajos, eme el suero concentrado de la manera antes
mencionada, puede reportar gran utilidad á las indus
trias de panadería y pastelería.
Asimismo asegura Muller, que con esta sustancia se

consigue la obtención de la mejor lactosa ó azúcar de
leche, como otros quieren, tan necesaria y tan impor¬
tante en la medicina práctica.
Por lo común, grandísimas cantidades del suero

obtenido en las alquerías y fábricas de queso de Dina¬
marca, Suecia, Noruega, ílolanda, Suiza y Francia, se
dá como alimento á los animales, con especialidad al
ganado de cerda ó moreno, ó bien se tira á las cloacas
y alcantarillas de aguas sucias, cuando la cantidad
conseguida del expresado producto es considerable¬
mente extraordinaria y no se puede consumir; pero
Mr. Muller ha demostrado, que esto no debe hacerse
en manera alguna, porque el suero así consumido, me¬
jor aún, desperdiciado, contiene no pe((ueñas ni des
preciables cantidades de sales y de partículas de man
teca v caseína, (¡ue merced á los preciosos y útilísimos
trabajos de Muller, pueden y deben utilizarse en los
ramos industriales arriba mencionados.

Nuevo anállsis de la sangre.—.V Mr. Salkowski
se debe un reciente procedimiento para separar todas
las materias albuminosas ó albuminóideas de la sangre,
agente principal de la vida en el reino zoológico, sin
necesidad de calentarla, como hasta atpií se venía
practicando, cuando se querían ó se necesitaban sepa¬
rar unos productos de otros.

El procedimiento ideado por Mr. Salkowski, tiene la

inmensa ventaja de servir además para la orina, así
como también para todos y cada uno de los líquidos
(¡ue en sí contengan sustancias albumíneas.
Para llevar á cabo el análisis del líquido rojo, ya

del hombre, ya de un animal cualquiera, conviene
seguir la siguiente marcha.

Se pondrá en un vaso de regular cabida, cincuenta
gramos de sangre, á la (¡ue debe unirse veinte gramos
de cloruro de sodio (sal común). A esta mezcla se la
añade despues cien gramos de un líiniido que contenga
siete partes de una solución saturada también de clo¬
ruro de sodio y una parte de ácido acético. Ya todo
unido, se le deja reposar algunos momentos, si bien á
intervalos se agita el mencionado contenido, y á la
media hora, lo más tarde á los cuarenta y cinco "minu¬
tos, se filtra. Por este procedimiento, la albúmina se
precipita, no quedando por consígnente, en el re.sto
del líquido, la más mínima partícula de didha sustan •
cía, ni albuminosis, etc.

Hasta el llamado licor de Febling, una vez calenta¬
do, se decolora en el acto ó al breve tiempo, por medio
del líquido filtrado que arriba mencionamos, decolora¬
ción que prueba de una manera evidentemente clara,
la ausencia absoluta en el expresado licor de toda sus¬
tancia de naturaleza protéica.
Ef método propuesto por el habilísimo y estudioso

(piímico aleman Mr. Salkowski ofrece numerosas ven¬
tajas en la práctica y en los análisis microscópicos y
judiciales, no tan sólo por su extremada sencillez (pues
los medios y agentes que prescribe están al alcance (le
cuakpiiera), si que también porque se consigue con
él, dosificar con matemática exactitud la cantidad des¬
prendida de amoniaco y de sales amoniacales que du¬
rante la operación tiene lugar; pues sabido es por to¬
dos aquellos de nuestros caros lectores que estén al
corriente de las valiosas é importantísimas conquistas
de la química orgánica, (¡ue al calentar los líquidos al ■
huminóideos con el objeto de conseguir su coagula¬
ción (operación que se verifica de una manera muy
rápida, como sucede al calentar ó freír nn huevo, tipo
el más aproximado de la albúmina pura), siempre se
desprende ó se evapora cierta cantidad (le amoniaco
puro y de sales de igual naturaleza, que se encuentran
por c()nsiguiente incorporados á dichos productos.

Deseosos de comunicar á nuestros queridos abona -
dos y tenerlos por tanto al corriente de todos los ade¬
lantos modernos, que se relacionen con nuestra carre¬
ra en particular y con las ciencias biológicas en gene¬
ral, abrimos desde el presente número esta Sección
con el objeto expresado, la que procuraremos sea tan
variada como amena é instructiva; todo, repetimos, en
obsequio de nuestros suscritorcs, á quienes muy enca¬
recidamente rogamos nos dispensen sino llenáramos
por completo sus deseos y aspiraciones, que será lo más
probable, teniendo en cuenta nuestra escasa ó nula
autoridail científica.

B. 11. y 1)

VETERINARIA MILITAR

Por el ministerio de la Guerra ha sido ascendido á
segundo profesor veterinario, el que lo era tercero,
D, Atanasio Moya.
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Por la direcciou general de Caballería lian sido des¬
tinado» á los regimientos de España y de Pavía res¬
pectivamente, los profesores veterinarios D. Urbano
Arbuniés y D. Francisco .limeño San Nicolás.

Por el mismo Centro directivo se ha dispuesto el
pase al ejército de Cuba al primer profesor veterinario
I). Bernardo Gomez Mingo; y al de Puerto-Rico, con
el empleo personal de primer profesor veterinario, el
segundo electivo de la Península I). Mariano Molins
y Ciinés.

lian sido destinados jior dicba dirección, al regimien¬
to de caballería de Castillejos y al quinto regimiento
divisionario de artillería, los profesores veterinarios
D. Atanasio Moya y 1). .loaquin Alonso, respectiva¬
mente.

(De La Correspondencia Militar.)

ANUNCIOS

TiUTADO be PATOr.OGÍA INTERNA, pof S. .ÍACCOUD,
profesor de patología en la Facultad de Medicina de
París, médico del hospitad Lariboi^iére, caballero de
la Legion de Honor. Obra acompañada de grabados y
láminas croniolitogratiadas. - Traducido por D. Pablo
Leon y Luque, antiguo interno de la Facultad de Me--
(iicina"de Madrid, y D. .loaquin Gassó, segundo ayu¬
dante médicí bonorario del cuerpo de Sanidad inili-
tar.—-Cuarta edición, considerablemente aumentada,
y ajustada á la sétima edición francesa, por el doc¬
tor D. Francisco Sant,ana y Villanueva, director de¬
trabajos anatómicos de la fàcultad de Medicina de la
■Jnivérsidad central. Madrid, 1883. Precio de la obra
completa, en tres maguílicos tomos en 8.°, en rústica,
55 pesetas en Madrid y 56 en provincias, franco de
porte.

Se ha REPAiiTiDo el cuaderno 4." del tomo II.

Se baila de venta en la Librería extranjera y nacio¬
nal de D. Carlos Railly-Rait.liere, plaza de Santa
Ana, 10, Madrid, y en las principales librerías del
Reino.

EL TESORO DE LAS FAMILIAS

medicacion badsamámica completa.

Seis composiciones balsámicas destinadas á comba¬
tir eficazmente un gran número de enfermedades, ac¬
cidentes y lesiones de tipo agudo, y un número mucho
más considerable aún de padecimientos crónicos, vicios
de la sangre, -etc.
Esta preciosa medicación consta de los seis bálsamos

siguientes, cuya acción heroica ba sido plenamente
demostrada en medicina humana y en medicina vete¬
rinaria: 1.°, bálsamo anticólico; 2.°, bálsamo awíí/ierjjc-
tico; 5.°, bálsamo fundamenial; 4.°, bálsamo de salud,
0.°, bálsamo antiséptico interno; 6.°, .bálsamo antisép¬

tico externo. De entre ellos, los más acreditados basta
el dia son el anticólico y el de salud.
Precio de cada frascpiíto de bálsamo, con su pros¬

pecto (que forma un folleto), 5 pesetas.—Precio del
prospecto sólo, un real.
El prospecto se vende en la Redacción de La Vete-

rin.aria Española.—Los frasquitos de bálsamo (con su
prospecto, si se pide), se venden en los puntos si¬
guientes:
Provincias.—fa,vm?LCÍa. de D. Eulogio Alonso Ojea,

calle de Cantarranas, núm. 3, Valladolid; id., del
Sr. Calvo y Cacho, calle de Orates, núm. 5o, (Valla¬
dolid; id., de D. Silvestre Sobrino, Medina del Campo
(Valladolid); id., del Sr. Herrero Lemus, Tiedra (Va¬
lladolid); id., de D. Luis Benedicto, Monreal del
Campo (Teruel); id , del Sr. Raltanás, Haro (Logroño);
id , del Sr. Muñoz y del Sr. Maroto, La Solana (Ciudad-
Real); id., de D. Adrian Carrasco, Càceres; id., de
D. Moisés García, Paredes de Nava (Palència^ id., del
Sr. Villar y Pinto y droguería del Sr. Fuentes, Sala¬
manca; farmacia de D. Pedro Rodriguez, Caravaca
(Murcia); id., de D. Eduardo Velasco, Palma de Rio
(Córdoba); id., del Sr. Castro y Flores .Aguilar, Cór¬
doba; id., del Sr. Izquierdo, Puerto de Santa María
(Cádiz); id., del Sr. Lozano y del Sr. Blanco, Almadén
(Ciudad Real).
jMadnVZ.—Farmacia y droguería del Sr. ülzurrun,

calle de Barrio-Nuevonúm. 11, é Imperial, nú¬
mero 1; droguería de los Sres. Sucesores de Trasvina,
calle de Postas, núm. 28; farmacia del doctor F'ernan-
dez Izquierdo, calle del Sacramento, núm. 2.
Nota.—Los Sres. Ojea, en Valladolid, y ülzurrun,

en Madrid, conceden á los Sres. Farmac'feuticos una
especial rebaja en el importe de sus pedidos.

Para tratar de ajustes al por mayor (de 2o frascos
cuando ménos), los Sres. Farmcéuticos de provincias
pueden escribir, indistintamente, al Sr. Ojea, en Va
lladolid, ó al actual propietario del periódico La Ve¬
terinaria Española D. Arturo Gallego, en Madrid,
calle de la Encomienda, núm. 7, principal, y se les
enterará de las condiciones. No se acepta la venta en
comisión ni se remiten por el correo los frascos; se
mandan facturados en gran velocidad.

Exterior de los principales animales domiósticos
y más particularmente del caballo: obra ilustrada
con 140 grabados intercalados en el texto; por don
Santiago de la Villa y Martin, Catedrático de Anato¬
mía general y descriptiva. Nomenclatura de las re¬
giones externas y Edad de los animales domésticos,
en la Escuela especial de Veterinaria de Madrid.
Segunda edición, precedida de una Introducción

sobre la Belleza Ecuestre, por el Excmo. Sr. D. Mi¬
guel Lopez Martinez, y corregida y aumentada con
unos artículos acerca del caballo árabe, escritos en
francés, por M. de Lamartine, y traducidos y publi¬
cados en La Veterinaria Española por D. Leoncio
F. Gallego.
Esta obra se hallará de venta, al precio de diez

pesetas ejemplar, en la portería de la Escuela de Ve¬
terinaria, ó mejor aún en casa del Autor, calle de las
Aguas, 1, principal, adonde se dirigirán los pedidos.
Por el correo y certificada, una pesetas más.

Tip. de Dieífo Pacheco, P, del Dos de Mayo, 8.


